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1Introducción: Papel de la lengua en la cultura mapuche

Un rasgo cultural distintivo del pueblo mapuche es el
papel fundamental que otorga al lenguaje en el desenvol­
vimiento social. No sólo se trata de un pueblo de narra
dores y oradores natos donde el manejo de la lengua de
los antiguos es muy valorado y constituye un factor de
prestigio social dentro de la comunidad, sino que llega,
en sus representantes más lúcidos, a un grado de concien
cia muy alto de la función esencial de la lengua en la
supervivencia y continuidad de la cultura.

Los ancianos mapuches de la Argentina saben -y así lo
expresan- que cuando muera la lengua (y el ngellipun o
rogativa comunitaria) habrán muerto como pueblo. Y aso­
cian esa posibilidad con la ''misturación'' con los blan­
cos, término que les permite definir esa contexto de acul
turación creciente y acelerada de la que son testigos im
potentes.

Una caracterización más detallada de las funciones que
cumple el mapudungu en la cultura mapuche tradicional, a
partir del reconocimiento de una primera y abarcadora fun­
ción social, dará más consistencia a estas afirmaciones
de los ancianos. Dicha función social integral de la len­
gua se define no sólo a nivel sintagmático, en cuanto:

refuerza lazos sociales
es medio de comunicación interpersonal
es medio de comunicación comunitaria 3se usa para concretar contratos sociales

sino paradigmático, ya que:
refuerza lazos con los ancestros y los orígenes

. conserva y transmite el sistema de valores y creen­
cias de los antiguos.

Las demás funciones, de alcance más específico, se re-
cortan y adquieren densidad en relación con esta prime-
ra y entre si. Así ocurre con las siguientes:

función didáctica

Se cumple en dos ámbitos:
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a. comunitario

las reuniones en que se conversa en 1 engua mapu­
che- hoy reemplazada por e 1 español en muchos casos-, se
cuentan historias o se canta son situaciones de habla pri
vilegiadas para la transmisión de valores, creencias y
normas de vida.

b. individual

Los consejos (ng'ilam) de los mayores a los más
jóvenes son un modo de enseñanza efectivo por medio del
lenguaje.

- función mágico-religiosa

Por las connotaciones que Je son propias, lo reli­
gioso es el ámbito donde.el uso de la lengua mapuche re­
siste más efectivamente su reemplazo por el español. La
lengua de los antiguos es el medio más preciado e insus-
t ituible de relación con Jo trascendente, ya sea a tra­
vés de los cantos sagrados (tayil)o las rogativas indi­
viduales o comunitarias (nghlatun ó ngellipun).

- función lúdico-recreativa

Se cumple específicamente en los cuentos (epew),his
torias (ngitram), chistes (ayekan),cantos profanos
(i'lkantun, . Pero en general todos los encuentros con ami­
gos, vecinos o parientes crean situaciones de habla de
las que los participantes disfrutan con placer agregan-
do muchas veces notas de humor y pi cardía.

- función estética

También se percibe en dos niveles:
a. emisor

Hay una voluntad esti lística manifiesta en e1 que
hace un discurso, cuenta un cuento o canta un tayil. Quie
re ''contarlo bien'' y para eso hace gala de recursos expre
sivos Y selecciona el tono y el ritmo adecuados.

b. receptor

Hay un placer también evidente en el que escucha
y una valoración de la 'buena lengua'', del hablar bien o
del ''contar bien'', lo que implica contar bien en el plano
del argumento (lo que se cuenta debe estar completo, debe
responder "sin olvidarse de nada'' a la tradición oral) y
en el plano del discurso (en cuanto a habilidad y dominio
de la lengua y uso de los recursos estilísticos,tono y rit
mo correspondientes).
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Una teoría literaria nativa

Existe, sin dudas, una teoría literaria entre los ma­
puches, que se ha desarrollado históricamente en relación
estrecha con ese rol predonderante que cumple el lenguaje
en la sociedad mapuche.

El valor estético de la lengua es tan fuerte en el pue
blo mapuche que no sólo está presente en las formas consf
deradas, en general, 'literarias'' (cuentos, cantos) sino
que impregna hasta las conversaciones cotidianas.

Lo estético, que en algunas especies verbales se mani­
fiesta de un modo más explícito y consciente (en un cuen­
to, por ejemplo, puede ser la finalidad central) surge
también en cualquier situación de habla informal, no por­
que exista un objetivo consciente de ese tipo entre los
participantes de dicho acto, sino porque la postura mapu­
che ante la lengua es esencialmente estética.,

Ante la multiplicidad y riqueza de su producción. ver­
bal el mapuche posee criterios clasificatorios claros so­
bre la base de los siguientes ejes principales.

a. características formales (con música/o no, ritmo,
tono)

b. finalidad religiosa, recreativa, didáctica, estéti
ca) -

c. contextos en que se usan (fiestas, ceremonias re­
Tigiosas, en la casa, a solas)

d. participantes: emisor (sexo; rol social, familiar
o re 1 i g i oso)

duo; dios)
e. componentes argumentales: (temas; personajes; mun­

dos representados -realidad/fantasía-; tiempo; es­
pacio)

destinatario (el grupo; un indivi-

De acuerdo con estas variables lo primero que surge es
la presencia de dos bloques contrapuestos: canto/no canto,
definidos por la presencia de música, o no, eje que consi­
deramos no detalle aleatorio sino un componente decisivo
en la conformación del texto.

A partir de esta división básica el mapuche distingue
las variedades orales con nombres diferentes y caracteris­
ticas excluyentes.
El canto mapuche. Los tayil o cantos religiosos

Los mapuches distinguen entre tayi'l (tayil) o canto_re
ligioso (muchas veces con connotaciones de canto sagrado)
e TT (kantun o canto profano.
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Es interesante des tacar dos elemen tos c J aves y di fe­
renciadores entre ambos tipos de canto. Por un lado, aun­
que a veces son aprendidos de otra persona, los i'lkantun
tienen en general una gran cuota de improvisación y crea
tividad individual y corresponden a circunstancias con­
cretas que sirven de motivación al canto: una visita, un
viaje, un acontecimiento familiar, una despedida. Por o­
tro, pueden ser cantados por hombres o por mujeres.

Los tayil o cantos religiosos, en cambio, parecen o­
frecer un campo más restringido a la improvisación y crea
ción personal. Son entonados, salvo raras excepciones,
sólo por mujeres y la transmisión es, por lo tanto, ce­
rrada: se realiza por vía femenina, de las ancianas a las
jóvenes. Su recopilación y estudio resultan fundamentales
para el conocimiento de la cultura araucana ya que por
es tas características de 1 a transmisión se han man tenido
más i nacces i b 1 es a 1 contacto con otras re 1 i g iones, espe­
cialmente la católica-cuyo modo tradicional de entrada
fue a través de misioneros y religiosos varones- y por
lo tanto han sido un vehículo suficientemente hermético
para permitir- 1 a conservación de rasgos genuinos de la
religiosidad mapuche.

Tienen una finalidad muy especial, la relación con lo
trascendente:''Los escucha fY"cha chaw, nuestro padre, van
a la paz del espíritu". En general se caracterizan por
su tono penoso-muchas veces suenan como un lamento- y por
su estructura arcaica,basada en; 1) la reiteración de in­
vocaciones a lo trascendente con sus distintos epítetos
y en sus manifestaciones bisexuales y bigeneracionales;
2) pedidos concretos a la divinidad (lluvia, buen tiempo,
buen año) .

''Todo lo que tiene vida tiene su tayil ''-dicen las an­
cianas. Y continúan: todo Jo que tiene poder tiene su
tayil'', Y como para el mapuche toda la naturaleza está ani
mada y en todo ve una man i fes tación de 1 o tras cen den te,
cualquier elemento de la naturaleza puede tener su tay'il.
Así se canta al guanaco que se salvó arriba de la montaña
"[an tayil'), al pastito florecido (''Rayen Kachu Iayi1)
al sol ('Anti'[ay¿]''), al cielo ('ten Tayi]''), a la mon­
taña (''MawidaIayil''), a algún cerro en especial como el
cerro Anecón, de la Pcia. de Río Negro (''nikon Tayi"1').
Se los invoca porque tienen vida y tienen poder pidiendo
su protección.

Como el destinatario de los tayil es siempre la divini­
dad, se deben canta r mirando a 1 sol -para muchos , morada
divina- y el momento del día más propicio es el amanecer.
En relación con esto son muy valorados los ''Puel Tayil'
(Tay i'1 de 1 es te) que invocan a di cho punto cardinal y a
la divinidad que mora allí.
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Los tayil citados en los párrafos anteriores campar
ten algunas características con los cantos profanos. Pue
den existir ciertos elementos araumentales (como en e]
Lwan Tayil, que describe cómo se salva el guanaco arri­
B de Ta montaña), o al menos presentar una serie de ora
ciones aseverativas (sobre las atribuciones del poder i
vocado), o desiderativas (los pedidos a la divinidad),
con significado. Se advierte además en ellos una clara po
sibilidad de improvisación y creación poética: a pesar de
que se reconocn en sus textos fórmulas fijas que se rei­
teran (para los epítetos divinos o para los pedidos) una
misma anciana o varias, pueden ofrecer distintas versio­
nes de un mismo canto.

Frente a éstos existe un bloque compacto de tayil -
quizás hasta constituya una clase cerrada- que los ancia­
nos y ancianas mapuches de la Argentina identifican con
el kimpeñ (o killpem) de la persona o de la familia. En
el losa cuota de improvisación y de creación individual
son casi nulas ya que se trata de cantos muy antiguos
transmitidos de generación en generación.

En general se canta a animales. Así está el ''Ñamku
[ay!}'' (Tayi1 del "pechito blanco"), el"Na»el rgyi1"
y del Tigre), el 'Filu Tayil' (Tayi'l de la víbora).

Las ancianas acompañan con ellos a los bailarines durante
el ngellipuno camaruco y también se les canta a los re
ciéñ ñai os y a las niñas durante el katan kawiñ.Tienen
un ritmo muy cortado, rasgo que se relaciona con una ca­
racterística del texto: la mayoría de las veces está com
puesto por reiteraciones de sonidos o silabas -muchos con
valor onomatopéyico- y pocas palabras con significado. Es
posible que esto se deba a su antigüedad; el largo proce­
so de transmisión ora 1 puede haber provocado un desgas te
en las palabras que han quedado muchas veces apocopadas
o reducidas a sonidos sin significado.

Estos tayil vi ncu 1 ados con 1 os ki'mpeñ tienen connota­
ciones de canto sagrado. Lo mismo ocurre con algunos que
se cantan en ciertos momentos del camaruco, como el "leU
Tayil'' (Canto del cielo) -muy apreciado por las ancianas
se puede cantar dentro y fuera de la ceremonia- el ''Anti
Tayi]'' (Canto del sol), que se entona al amanecer, y muy
especialmente el ''Kawellu Pillan Tayi']'' (Tayi'l del caba­
llo de 1 Pi 11 añ) que se canta durante la consagración de
los cabal los al comenzar el camaruco.

Por eso es que las ancianas son muy renuentes a cantar
1 os ante un b 1 aneo y sól o 1 o hacen cuando se ha llegado a
una re 1 ación de mucha confianza. En cambio hemos recogido
varias versiones del ''Puel Tayil'' o del ''nikon Tay i'l'
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cuya transmisión parece ser menos conflictiva.

Los cantos profanos, i'] o ilkantun

Estos cantos pueden ser entonados por hombres o muje­
res y tienen una finalidad preponderantemente recreativa,
a veces festiva. Algunos son transmitidos de los más vie­
jos a los más jóvenes (asf he recogido un il cantado du­
rante la guerra contra los blancos). Pero Ruchos son crea
dos por los mismos cantores, como modo de manifestar un -
agradecimiento, un afecto, una pena, una alearía. pe-
sar de que su cu 1 t_ i vo se reduce más y más entre 1 os mapu­
ches argentinos - son cada vez menos frecuentes las oca­
siones que motivan el canto y menos los mapuches que ma­
nejan la lengua y los recursos técnicos y poéticos para
hacerlo- he oído a varios ancianos - verdaderos poetas y
poetisas- improvisar un canto ante la llegada de una vi­
sita querida, para despedirse de alguien, para agradecer
algún gesto fraternal o simplemente cantarle a algún amor
perdido, contar la historia de la liebre y el guanaco o
recordar una de las tantas epopeyas de Cal fucurá o algún
otro cacique importante.

Y cambia el ritmo entre la canción de guerra citada,
dedicada al hijo varón (fotim), cuyo estribillo resuena
con golpes cortos como u#redoble o como el sonido de los
cascos de los caballos contra el suelo:

''fotih ka fotih
fotIm ka fottm'

y un canto de
en una de sus
'FT'ta ka mapu
wirafpatun
fi'ta tordillo
Eymi mi doam,
papay, lamngen.

Eymi nga mi doam
wirafpatun
moa iyu pilmi amoai

yu.7»
• ai •••••••••• 7

amor de melodía suave y cadenciosa que dice,
partes:
mapu new

La narración en la teoría literaria mapuche

Dentro del material que constituye el ''no canto'' exis­
te una gama muy variada de especies orales, agrupadas en
dos grandes clases: no narrativas y narrativas.

1. No narrativas

Entre otras se distinguen:
e. Formas conversacionales (ngitramkan ''conversación'';

pent'ikiWih ''conversación al encontrarse dos perso-
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nas', por ejemplo)
b. discursos o _parlamentos: (koyawtun): se pronun­

cian en los trawl'n "juntas''; al final del
ngellipun; al llegar una visita esperada; como
bienvenida.

c. chistes (ayekan)
d. consejos (ñgñlam)

2. Narrativas

Se diferencian básicamente tres clases en
cuyo análisis centraremos a partir de este pun­

to nuestra atención:

a. mitos (kwifike dungu ''palabras antiguas')
b. relatos His6ricos (ngi'tram)
c. relatos de ficción (epew o 2pe' según las zonas).

La historia de Treng Treng y Kai Kai es kwifike dungu.
Los más ancianos las definen como "las historias de cuan­
do nosotros no estábamos", "las historias de los antiguos
para que no se pierda"(el pueblo, la cultura de los anti­
guos). El mapuche reconoce como un género diferente a los
mitos de origen. Tiene claro que los sucesos que narra el
mito son hechos primordiales, fundadores de la realidad
presente,del imundo. Y así los define.

En cuanto a las otras dos categorías narrativas, aun­
que existen rasgos formales (tono, recursos estilísticos,
ritmo) que las diferencian, hay una variable decisiva para
el encuadre de un texto en una u otra: los mundos represen•
tados. Es el eje fantasía/realidad el que permite al mapu­
che una clasificaci6n de las formas narrativas en estas ca­
tegorías citadas: todo relato verdadero, que ''sucedió'', es
ngitram; todo relato de ficción es epew (o apew).

Ahora bien. No se puede continuar sin reflexionar, en
consecuencia, sobre e 1 concepto mapuche de rea lidad. Las
categorías de la realidad mapuche no son las mismas que
conforman la realidad 'occidental-racionalista'', por eso
resulta indispensable su tratamiento para dar validez al
análisis que se propone este trabajo.

Su mundo está definido por una lucha eterna entre el
bien y el mal (simbolizada paradigmáticamente en el mito
de Treng Trena y Kai Kai) que se manifiesta en la vida de
todos los días en un equilibrio inestable y muy frágil en­
tre lo bueno y lo malo -oposición básica ya expuesta por
otros investigadores, especialmente Fa ron- que connota to
dos los acontecimientos, hasta los más pequeños y cotidia
nos, y todos los vínculos sociales y define, en fin, to­
das las relaciones del hombre con el mundo que lo rodea.
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Kime ''bueno, bien'' y weda ''malo, mal'' son los dos temas
adjetivo-adverbiales que sirven de ejes para la partición
del mundo en dos bloques, clasificando a las personas,
los animales, las plantas, las acciones, los fenómenos
atmosféricos, los momentos del día, todo, en dos grupos:
lo bueno, lo que produce el bien/lo malo,lo que trae apa­
rejado el mal.

Ante es ta realidad el mapuche solo puede vi vir invocan
do continuamente el favor de los ''que traen el bien'', re­
lacionados con elchen''creador de hombres''.- Ficha chaw ''vie

•jo padre'' y otros epítetos de la divinidad, como única
protección contra el mal y sus manifestaciones múltiples
y poderosas. '

En su mundo conviven: 1) una naturaleza donde todo tie­
ne vida y es manifestación de lo trascendente y por lo tan
to tiene poder. Habrá así animales benéficos (el ñamku.,
por ejemplo) y alimañas habitadas por los wekufi' o esri
tus malignos (como la víbora y el matuato o lagartija) y
usadas por los brujos (kallku) ;

2) una ''sobrenaturaleza'' pobla­
das de seres de horror, muchas veces incompletos o defor­
mes (el chonchon o cabeza alada; el walicho) y de aspecto
atemorizador (como el witranalwe, representado por un es­
queleto brillante o un negro de dientes relumbrosos )_ y
todos, tanto los benéficos, como los maléficos conforman
su realidad, son su realidad. El que dice que los vio,
los vio. No loeson6 ni los imaginó: los vio.

Ante un concepto de realidad con tales características
es necesario rever muchas de las categorías manejadas en
los últimos años para clasificar el material narrativo,
por ejemplo aquellas que permiten establecer diferencias
entre cuento realista, fantástico y maravil loso. 9 Lo que
mantiene un relato en la categoría de relato fantástico
es la ambigüedad, el no saber si sucedió o no. Si este hi­
lo muy tenue se rompe, la balanza se inclinará hacia la
realidad (cuento realista) o hacia la fantas (a (cuento
maravi 1 loso).

Ahora bien. Existe una clase de cuentos mapuches que
un ''occidental'' consideraría fantásticos por sus compo­
nentes: presencia de personajes "sobrenaturales" que coe­
xjsten con personajes reales, hechos que en ese contexto
podrían haber ocurrido pero en la realidad no, un el ima
narrativo de incertidumbre. Pero como para un mapuche e­
sos seres existen, son parte de su realidad, el relato se
vuelve inmediatamente histórico. Un cuento con tal es ras
gos es definido por los mapuches como ngitrames decir,
relato histórico, del mismo modo que lo es una historia
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de Calfucurá.
Un ejemplo claro de esta afirmación surge de la compa

ración entre dos relatos recogidos en la raentina en len
gua mapuche de boca de dos ancianos, uno en Neuauén: el
'Ngiri Epew''(Cuento del zorro) y otro en Río Negro el

'Ñawel Wgitram"(Historia del tigre).
E1 ''Ngi'ri Epew'' es un clásico cuento de animales, es­

pecie muy abundante en nuestro folklore. Los personajes
principales son el gallo y el zorro, el último de los cua­
les va engañando al primero con mentiras y así va comiendo
a todos los pollitos y también a la gallina pero al final
recibe su merecido porque el gallo se da cuenta de lo suce
dido y le da un escarmiento ejemplar.

Componentes argumentales de este tipo definen con cla­
ridad un relato como epew: esto es ficción, no es reali­
dad. No sucede lo mismo con el ''Nawel Ngitram'' la protago­
nsita es una anciana - la abuela o @la del relator/narra­
dor del relato- capturada por los blancos.durante la gue­
rra. Tanto el personaje como el punto de partida son de­
liberadamente históricos. El núcleo argumental consiste en
el regreso de la abuela a su hogar, luego de ser soltada
por los blancos. Pero a medida que avanza la narración la
figura de la anciana va tomando una consistencia que exce­
de -para nuestros parámetros- la de un personaje real para
convertirse en heroína. Debe luchar con dificultades y
vencer obstáculos muy superiores a lasfuerzas humanas, Su
oponente más poderoso es un chi'pey toro-animal mitológi­
coque aparece con mucha frecuencia en los relatos- que
intenta atacarlo. Es en esas circunstancias cuando recibe
la ayuda de dos animales muy preciados por el indígena,
por su vinculación estrecha con lo trascendente; el nawel
(tigre) y el ñamku 'pechito blanco'o aguilucho ). son
considerados tradicionalmente animales benéficos y tienen
mucho poder para oponerse al mal y vencerlo.

El nawel, que es el primero en aparecer, lucha con el
chi'pey toro y lo mata. Luego apoya a la abuela con su com­
pana y le busca comida, agua y lugar para dormir. En el
último tramo del regreso delega sus funciones en el namku
quien acompaña a la anciana y la deja en su casa.

No hubo dudas en ningún momento entre los ancianos con
sultados sobre el género al cual pertenece este relato y
aquel al cual no pertenece. ''Esto no es epew'' -dijo una
mapuche al escucharlo. ''Esto le pas a mi abuela: es
ngi'tram ''-dijo el anciano que lo proporcionó.
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Conclusiones

1. Específicas

a. Existe una teoría 1 iteraria nativa entre los mapu­
ches con categorías definidas y excl uyen tes.

'-

b. Existe una clase narrativa mapuche que se define por
esta característica estructural: participación de
seres con poderes''sobrenaturales'' en un contexto apa
rentemente natural y cotidiano.

c. Los relatos que pertenecen a dicha clase, que según
categorías válidas para el análisis de formas narra­
tivas ''occidentales'' serían considerados cuentos fan
tásticos (en el mejor de los casos,"míticos''),son
relatos históricos para la teoría literaria mapuche.

2. Generales

Esta somera descripción de algunas formas literarias ma
puches nos hace tomar conciencia de:
a. Las diferencias fundamentales entre la categoriza­

ción mapuche de su producción verbal y nuestra pro­
pia categorización.

b. La necesidad de elaborar nuevas categorías y estra­
tegias de análisis de los modos verbales mapuches
en el contexto del sistema de categorización de la
realidad que les es propio.

c. La necesidad de profundizar el estudio del sistema
de categorías filosóficas válido y vigente entre los
mapuches, a partir del cual se estructuran y adquie­
ren semanticidad las cateaorías de anális is de las
formas orales en el contexto de un estudio etnogrfi
co.
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Notas

1. La realidad del área mapuche argentina es heterogénea,
Estamos ante un proceso de aculturación en marcha, en el
que coexisten situaciones distintas que van desde la con­
servación de pautas culturales mapuches (entre ellas, el
manejo de la lengua aborigen) hasta la aculturación total
e inc 1 uso 1 a des in teg rae i6n de grupo. Es to se produce tan
to a nivel intercomunitario (agrupaciones conservadoras
frente a otras, que ya ni siquiera funcionan como tales),
como dentro de la misma comunidad (familias más conserva­
doras que otras) y aun dentro del mismo grupo familiar
(choque generacional entre los ancianos y los más jóvenes).
Ante este panorama resulta necesario explicitar el campo
de estudio de esta investigación: éste se ha recortado a
la realidad linguistica válida todavía para los mapuches
hablantes de la lengua (en general, adultos de más de
O años) porque el objetivo central es justamente recupe­
rar y caracterizar los distintos tipos de discurso mapu­
che. Se debe aclarar que la competencia en el uso de es­
tos modos verba 1 es se reduce a un número cada vez más res
tringido de hombres y mujeres cada vez más viejos. La
segunda etapa de la investigación abarcará el seguimiento
de los jóvenes.

2. Elijo el término ngellipun (o ngillipun) para la roga­
tiva comunitaria siguiendo la tendenciade muchos ancia­
nos de Neuquén que rechazan la forma ngillatun por su con
notación de ''pedir limosna'', Camaruco es el nombre espa­
io]izado que esta ceremonia recibe con más frecuencia en
Río Negro.

3. El saludo, el encuentro entre personas conocidas, la
visita, el agradecimiento, la despedida, generan actos de
habla que responden a pautas precisas y estructuradas. La
lengua, por otra parte, es el medio usado para discutir
problemas comunitarios y para dar órdenes y directivas al
grupo en las ''juntas''o trawin . También los contratos so­
ciales, por ejemplo el ngillnungu o''pedido de mano'',
están pautados lingüísticamente.

l. Los tayil, las rogativas y los mitos refuerzan lazos
con l os anees t ros, f i nalidad que se per s igue as imi smo en
el contexto más amplio del ngellipun o camaruco.

Por otro lado, todas las formas verbales. especialmente
los cuentos (epew), los mitos (kwifike dungu), los conse­
jos (ngi'lam) y los relatos históricos (ngitram ) son ve
h[culos apropiados para transmitir el sistema de valores y
creencias de los antiouos...,
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5. El concepto de ki'mpeñ (kempeñ o ki'llem) ligado al de
''linaje'' y al de 'familia'' es un concepto clave que to­
davía presenta muchos puntos oscuros. Para los ancianos
de la Argentina consultados 'Tayil es K'impe'': hay una
identificación entre ambos conceptos.
6. Este tema ha sido tratado por mí en el capítulo ''Los
mapuches'' del libro Los mitos, los ritos la magia de
los indígenas del sur le mérica varios autores . En
prensa.

7.''Desde muy lejos/vine galopando/en el tordillo grande/
por usted/señora, hermana./Por usted/vine galopando./ Si
usted quiere irse conmigo, vamos juntos."

8. Este tema ha sido tratado por la profesora Perla Gol­
bert y por mí en el 1 ibro citado en nota 6.
9. Me refiero en especial, al tratamiento que hace del te­
ma Tzvetan Todorov en Introducción a la literatura fan­
tástica, Bs. As., Tiempo contemporáneo, 1972 (Ea. Esp.).

10. Nombres de los ancianos que me proporcionaron los tex­
tos citados en es te trabajo:

Ngi'ri Epe: Raúl Epu]lán (Zaina Yegua, Neuquén) .
Nawel_tgitram: Adolfo Meli (Ing. Jacobacci, Río Negro).
¿lkantun.: Raúl Epullán, y Federico Zabala Colinamún (Atrai

co, R. Negro) .
Tayil: Rosa Prafil (Anecón Grande, R.N.y Lorenza Oueupán

(Paso Yuncón, Neuquén) .
Para el laye] Agitram véase "El regreso de la abuela : un
relato tradicional mapuche. Transcripción fonológica, tra­
ducción y análisis de la estructura narrativa'', ponencia
presentada por esta investigadora en el ll° Conoreso lnter
nacional de Americanistas, Manchester, 1982.


